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 DESPUÉS DE LA ACTIVIDAD 
A la vuelta de la actividad, realizaremos una puesta en común con los alumnos en la que 
comprobaremos, a través de las hojas de observación, si todos los grupos han registrado datos 
similares, así como comprobar si lo observado se corresponde a las imágenes que han conseguido a 
través de la cámara de fotos. Con toda esta información que hemos conseguido (también con los 
folletos que hemos podido coger en el centro de interpretación, revistas, páginas Web, etc.) 
realizaremos un mural de cada ecosistema de los que podemos observar en el Parque Nacional de 
Monfragüe, en el que diferenciaremos las diferentes floras y faunas que la componen.  ● 
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“La categoría sujeto de la educación es un lugar que la sociedad oferta (en este  sentido, es la 
primera responsabilidad de los adultos respecto de cada nueva generación), un lugar para poder saber 
acerca del vasto y complejo mundo. El sujeto humano ha de querer (de alguna manera) ocupar ese 
lugar que le es dado para su humanización y su incorporación a la vida social”  
(V. Núñez) 
esde una perspectiva biológica, mientras que los animales nacen preparados para enfrentarse 
a la vida, los seres humanos nacen dependientes de otro ser humano, necesitan de la 
interacción con sus congéneres para vivir. Su desarrollo biológico termina de construirse fuera 
del vientre materno y depende totalmente del tipo de relación que se establezca con las personas que 
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Los animales nacen con una serie de instintos y poseen objeto de satisfacción, algo que el ser 
humano no tiene ni puede tener de ninguna manera. Es precisamente esa ausencia de objeto de 
satisfacción lo que nos caracteriza, y lo que nos lleva al Deseo, a un Deseo inagotable y cambiante 
según poseemos lo que anteriormente deseábamos. En la sociedad actual vivimos bajo es espejismo 
de poder cubrir esa satisfacción con objetos materiales, al tiempo que se torna obvio lo irrealizable de 
esta ilusión.  
Precisamente, el ser humano no tiene un objeto concreto de satisfacción que algún instinto le 
marque, y he aquí lo apasionante de la vida humana: la libertad de elección.  
El bebé cuando llora no sabe lo que quiere, lo que siente es incomodidad e inmediatamente el 
adulto hace su propia interpretación, que podrá ser como necesidad de algo (deseo al fin y al cabo) y 
es lo que le ofrece al bebé.  
Y es en este momento en el que el bebé se comunica con el ser humano cuando se inicia la 
formación, la personalidad del bebé, ya que el bebé necesita ser interpretado por otro ser humano. La 
cría de un ser humano por un robot es imposible, se moriría, ya que el robot no interpreta y carece de 
lenguaje y es incapaz de atribuirle deseos al niño. 
En este punto nos damos cuenta de lo importante que es para la supervivencia del bebe el papel 
que juega el Otro, ya que es quien va a atender sus necesidades físicas, afectivas, sus deseos. 
Empezarán a utilizar un código entre ellos, un lenguaje, a través del cual el niño demandará sus 
necesidades, el Otro dará sentido a ese lenguaje del niño y lo condicionará a favor de lo que él quiere, 
de sus propios deseos. Por eso llegado aquí podemos decir  que el Sujeto es el discurso del Otro. 
El deseo del Otro da a cada sujeto un lugar diferente, aunque mediatizado por el consentimiento 
del sujeto. El encuentro entre el deseo del Otro y el consentimiento del sujeto nos hace ser como 
somos. Por eso somos todos diferentes, aún siendo educados por las mismas personas y en el mismo 
contexto. Lo que define al sujeto humano es la inadaptación y es eso lo que permite que no tengamos 
una sociedad homogeneizada.  Si todos nos moviéramos por instintos, nuestra conducta sería 
previsible y mecanizada, sin embargo, es obvio que esto no es así. 
Nos damos cuenta que el niño no es más que un reflejo del otro, pero su identidad no quedará 
anulada, de forma que el sujeto puede aceptar o negar lo que se le ofrece. La identidad del sujeto se 
forma en relación a la del otro, pero puede  aceptar o negar todo lo que se le ofrezca,  de ahí el 
fracaso de la escuela, al no saber llegar a ciertos alumnos, los cuales rechazan lo que se les ofrece por 
no tener que ver con el contexto social en el que viven, entre otros motivos. 
 Nos damos cuenta que llegados a este punto el niño con el tiempo necesitará otros espacios donde 
interaccionar con otros niños y adultos, poder contemplar otros puntos de vista, otras formas de 
pensar y así poderlo comparar con lo que recibido por parte de su familia hasta entonces, sin duda 
hablamos de la escuela. El niño sale del ámbito familiar y ese espacio puede dar un lugar diferente al 
que le dio la familia. Es el lugar donde se produce la primera transferencia de la ley familiar a otra 
realidad.  
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Y es que el niño no puede quedarse solo con un modelo de identidad, de formación, un modelo a 
seguir. Vivimos en sociedad y en constante interacción. Y es precisamente en esa interacción donde 
adquiere los otros modelos. Dicha interacción se produce en la escuela y en la familia. La familia es 
cerrada y es el único mundo que conoce el niño en los primeros años de vida y la escuela es abierta y 
engloba los dos grandes agentes socializadores, como son la institución escolar y el grupo de iguales 
donde el número de modelos a seguir son mucho más numerosos.  
Y aquí nos surge la pregunta ¿Qué es la escuela? Podríamos definirla como la institución encargada 
de transmitir unos conocimientos éticos, académicos, culturales  y normas basadas en los valores de 
la sociedad. 
La función educativa es la de hallar puntos de encuentro entre el sujeto y la cultura. A través de la 
educación debería producirse la transmisión de contenidos culturales, tratando de suscitar el interés 
del sujeto. Para ello creemos que es muy importante partir siempre de los intereses de los educandos, 
y es que la escuela aparte de la socialización tiene otras funciones como la de la transmisión de 
conocimientos, pero ésta no siempre es productiva porque los conocimientos no son consolidados 
por los alumnos. Los niños estudian para aprobar y no para aplicarlo a su vida diaria. Para que el 
conocimiento sea productivo o real, el aprendizaje debe ser significativo y estar relacionado con el 
entorno del niño y a partir de ahí llevarle a conocimientos ajenos a él y a su entorno, y de esa manera 
podrá relacionar los conocimientos ya aprendidos con los nuevos. 
La educación nos devuelve a nosotros mismos. Es un lugar donde se encuentran  muchísimas 
formas de entender y comprender al ser humano. Partiendo de nuestra comprensión de este, 
lograremos una educación u otra, pero siempre en interacción con los demás. Esto es precisamente lo 
que caracteriza a todas las escuelas, sean del tipo que sean. Su finalidad no es otra que lograr la 
humanización de un sujeto que debe dar su consentimiento, y para ello es necesario que se adapte a 
cada alumno. 
Reflexionando un poco, Encarna Medel (2005) entiende “la educación como proceso que orienta al 
sujeto a encontrar un lugar propio en la estructura social. Pero entendemos que para que se produzca 
el trabajo educativo debemos crear unas condiciones que posibiliten que cada chico que es atendido 
en la institución tenga reservada su plaza particular como sujeto de la educación” es decir a cada niño 
hay que darle su lugar en el mundo y esto en ocasiones no ocurre en la familia, por lo que la escuela 
tiene la obligación de asegurar esta necesidad. 
La tarea del educador es averiguar qué lugar ocupa el niño en la economía libidinal de la familia, es 
decir en el inconsciente. Debemos preguntarnos quién ofrece resistencia a la separación, si la madre 
da su lugar al padre… sólo así sabremos qué aspectos trabajar con el niño y con su familia. 
El educador es el tercero que hace que el niño se separe de satisfacer siempre el deseo de su 
madre, lo cual resulta enfermante para él. Los educadores no somos la familia, tenemos una función 
de contraste  que debemos de introducir con sensatez y delicadeza. Si el triángulo funciona resulta un 
alivio para todos. 
Uno de los mayores problemas a los que se enfrenta el niño en la escuela es que estos no saben 
para qué aprenden, y por lo tanto no encuentran un valor a los conocimientos que transmite la 
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escuela. La mayoría pensará que estudian para aprobar y aquí nos damos cuenta de que si los niños 
no saben por qué tienen que aprender, pues el aprendizaje de ninguna manera podrá ser significativo, 
ya que los niños no demandarán esos conocimientos. 
El enfoque magistocentrista de la escuela tradicional, es el culpable de la desvinculación del alumno 
de los conocimientos transmitidos. El maestro no tiene en cuenta los centros de interés del educando, 
explica su materia de manera sistemática, sin tener en cuenta el contexto social del niño, sus 
intereses, consiguiendo que el alumno se pierda en el camino de la memorización y de la rutina. 
Además, los conocimientos que impone la escuela no se adaptan a la realidad ni les sirven a los 
alumnos para resolver problemas en su vida diaria. Es decir, por un lado, no encuentran conexión con 
la realidad de su entorno, y por otro, tampoco satisfacen la curiosidad de lo ajeno, de lo extraño, de lo  
remoto, pues caemos en el error de considerar que sólo lo trabajado sobre lo que el alumno conoce, 
puede ser interiorizado.  
Y es que los alumnos hoy en día, como se puede observar en los colegios actuales, son meros 
receptores de información, alejados de todo atisbo de creatividad, diálogo crítico con contrastes de 
opiniones, de debate, que es lo que la escuela debería propiciar. “Enseñar es enseñarse” Uno enseña 
desde cómo es. Puede decirse que la escuela nos enseña los conocimientos manipulados. La opinión 
del alumno se relega a un mero párrafo final, en el mejor de los casos.  
Los docentes deberíamos abogar por una escuela donde los niños se sintieran libres, donde 
pudiesen pensar, razonar, donde ellos sean los verdaderos protagonistas del proceso de enseñanza-
aprendizaje, y se sintiesen cómodos habitando su aula. A través de aulas abiertas, donde no hayan 
prisas, ni aburridas programaciones que vivir, donde el niño pudiese encontrarse a sí mismo, aprender 
del otro, mediante el juego simbólico, la representación gráfica después de cada actividad etc… 
Piaget, decía “El conocimiento es activamente construido por el sujeto congnoscente, no 
pasivamente recibido del entorno.” Esto es, que el conocimiento no puede transmitirse de forma 
elaborada, de una persona a otra, sino que debe ser construído desde la propia experiencia, por ello 
son los niños los que deben ser protagonistas activos del proceso de enseñanza -aprendizaje y 
construir su conocimiento, entre todos, para que el aprendizaje sea significativo. Y para conseguir 
todo esto debemos conseguir una implicación activa por parte de los niños en el proceso de 
enseñanza, teniendo en cuenta que su aprendizaje debe estar vinculado al contexto social del niño y 
no presentarse, al igual que la escuela tradicional, como algo abstracto. Hay que plantearles 
incógnitas que les hagan buscar las respuestas, pero nunca dárselas nosotros, sino, en nuestro papel 
de guías, apoyarles hasta que lo consigan (teoría del andamiaje). Deben ser verdaderos retos, pues 
sólo así se conseguirá una auténtica motivación a aprender. Debemos perder, como decimos, el 
miedo a lo remoto, pues en ocasiones son los intereses más vivaces.  
No podemos olvidar que en ocasiones, los maestros se olvidan de por qué enseñan, de que es 
necesario renovarse, estudiar, implicarse, ver cómo motiva r a nuestro alumnado, y darnos cuenta, en  
una clase no hay niños malos o torpes, sino que son pequeños fracasos de los maestros, que se 
empeñan en que lleguen a lo alto del listón, cuando su desarrollo, el de esos niños le pide ir 
avanzando más lentamente, y enseguida etiquetamos sin hacer examen de conciencia y ver nuestros 
propios fallos. Hay que ser muy críticos con nosotros mismos en esta profesión, sólo así podremos 
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conocer a nuestro alumnado y podremos ofrecerle el mayor apoyo en este proceso de enseñanza y 
aprendizaje.    
Como educadores debemos luchar por una escuela en la que los alumnos sean el eje vertebrador 
del proceso de enseñanza, no un lugar donde el niño aprenda el rol de ser alumno. Debemos 
fomentar un espíritu crítico de ellos y unos valores éticos, y ésto, puede ser viable desde la etapa 
infantil. La escuela trata de homogeneizar el aprendizaje cuando debería respetar las peculiaridades 
de cada sujeto y ser individualizada, tratar las necesidades de cada alumno de manera individual. 
Las funciones de la escuela deberían ser: 
• Función Socializadora: transmitir la cultura de la sociedad en la que se realiza el proceso 
educativo, integrar a los niños en dicha sociedad y sus valores, socializar.  
• Función Instructiva: formar futuros profesionales y ciudadanos “adaptados”. En nuestra 
sociedad, la escuela es una réplica del sistema capitalista. Pretende formar personas sumisas a 
él, “capital humano”.  
• Función Educativa: debería ser la más importante, dedicada a la formación de opinión, crear 
incertidumbres, aprender a cuestionar y a razonar o fundamentar una opinión, a formar 
personas libres en el pensamiento.  
 
A modo de síntesis, en nuestros días la dificultad de educar se ha multiplicado, ya que  se entiende 
que hay que dar lo que el Otro quiere y no lo que necesita, con lo que anulamos el deseo con lo 
material y lo inmediato. 
La escuela que deberíamos buscar es aquella que destierra la idea de un modelo único de sujeto, y 
atiende a lo que cada alumno nos quiere decir a veces con sus palabras, otras veces con sus actos, que 
pueden ser obvios, y otras veces sutiles. Es una escuela que debe contar con un profesorado capaz de  
ser alumnos de sus alumnos para llegar a conocerlos, partir de sus intereses, no tener miedo a 
innovar, a crear con ellos nuestra aula, porque lo que debemos conseguir en “habitarla”, no solo estar 
en ella, fomentando un espíritu crítico en los educandos, dándoles un trato individualizado, y 
apoyándoles en todo el proceso de enseñanza-aprendizaje.  ● 
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